MITOS PAGANOS Y CRISTIANOS  (2º parte)

   ¿Cómo es que hay y que habrá por todas partes y siempre historias falsas bajo una forma creíble? Juliano sólo considera creíbles los mitos teológicos porque comprueba que la mayoría de los hombres cree efectivamente en ellos. En su opinión esta apariencia de verdad es relativa en casi todos los mitos teológicos y dice que la fe que la mayoría de los hombres tiene en estos mitos es tal, que incluso su manera burlesca de contarlos apenas impedirá que se tomen en serio ni que se crea que él mismo los toma en serio. Juliano se ha dado cuenta del hecho de que, en materia teológica, los hombres creen firmemente en cosas perfectamente increíbles. Se pregunta por qué lo hacen. La respuesta que da es que los hombres creen en los mitos por ingenuidad (lo que nosotros ahora también pensamos de los que creen en la existencia de los ovnis) o sea por falta de inteligencia o, más exactamente, porque no reparan en el carácter extraño y contradictorio de lo que cuentan los mitos. Otra respuesta que da es el deseo de gloria o de reconocimiento incita a los hombres a transformar las ficciones poéticas en mitos teológicos, aceptados como verdaderos. Y esto es como decir que los hombres creen en la verdad de los mitos teológicos porque les permiten esperar una gloria eterna, o sea una supervivencia en y por el reconocimiento de los seres inmortales o divinos. Es decir, los hombres creen en los dioses porque desean ser inmortales. Juliano habría podido afirmar esto, si los mitos hubieran sido contados sólo por poetas (que se dedican a las ficciones por juego y para divertir) o por hombres religiosos (que huyen de la realidad porque no les satisface) pero sabía que los mitos se encuentran también en los escritos de los filósofos y para Juliano la Filosofía es algo distinto a un juego o diversión y no es propio de los filósofos temer a la muerte hasta el extremo de tomar historias falsas por verdades profundas. Juliano ha de encontrar otra explicación de la existencia de los mitos filosóficos en general y, más en particular, la presencia de tales mitos en sus propios escritos.Y esta es la explicación: los filósofos han dado a ciertas doctrinas suyas la forma de mitos por temor al gran público, cuyos prejuicios, generalmente teológicos, atacan: ya por temor físico a un peligro a veces mortal, ya por "moral", es decir, por pudor intelectual, que impide hablar sin discreción de ciertas cosas sobre todo si son susceptibles de turbar inútilmente la conciencia de almas cándidas. Y por otra parte, los mitos serían contados por los filósofos por razones de pedagogía filosófica, con el fin de ejercer la sagacidad de sus oyentes o lectores particularmente dotados para la filosofía, sin impresionar a los demás. Y, efectivamente, con esa sola intención el filósofo Juliano cuenta mitos en sus escritos filosóficos destinados a "iniciados". Pero el Emperador Juliano si admite que esta invención de mitos es útil para la Filosofía práctica o Ética, es decir, de aquella parte que se ocupa del hombre particular, de la actitud personal de los individuos y para la parte de la Teología que trata de las iniciaciones y mística. Juliano nos da  entender que el uso de los mitos por un filósofo no puede justificarse más que en la Ética. Dicho de otra manera, cuando un filósofo habla como teórico del Estado o de la Sociedad, o sea del hombre en general debe hablar "seriamente" y tratar de decir la verdad, evitando toda especie de mitos. Un filósofo puede contar mitos para hacerlos pasar por verdaderos cuando se proponga educar a los individuos de manera que su vida en común pueda tomar la forma de un Estado viable como fue, por ejemplo, el Estado romano. Pero quien inventa historias poéticas con el propósito de mejorar las costumbres y emplea mitos teológicos al hacerlo, no ha de dirigirse a los adultos, sino sólo a aquellos que sean niños aún, ya por la edad, ya en lo en lo que concierna a la inteligencia, y tengan aún necesidad de tales historias. Juliano nos da a entender que la mayoría de "profanos" está formado por niños y que sólo el pequeño grupo de  todos los filósofos auténticos son "adultos", es decir, hombres inteligentes, suficientemente disciplinados y fuertes para poder soportar las verdades, aun las desagradables y enojosas, que no tienen necesidad de que le "doren la píldora" o se les "distraiga" contándole, en lugar de estas verdades, historias agradables, pero falsas, que no pueden parecerles creíbles sino a los niños. Como Emperador esta convencido de que no podía salvar su imperio, sino haciendo contar a sus súbditos mitos paganos, de manera que la gran mayoría volviera a creer en ellos. Juliano debía ocultar al gran público que gobernaba la verdad que cómo filósofo, quería enseñar a un breve número de elegidos. Cuando Juliano cuenta mitos en sus escritos filosóficos, destinados sólo a filósofos y a ciertos hombres de Estado, lo hace de manera que estos lectores de su elección no se los crean, y entrevean las verdades que él quería enseñarles al contárselos.  Por ello el filósofo Juliano protesta cuando se le intenta hacer creer en mitos, tanto paganos como cristianos.

